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Cualquier estudio que se realice sobre el
Tribunal Constitucional acaba siendo una
reflexión sobre su naturaleza jurídica. La
permanente polémica sobre su posición de
equilibrio inestable entre lo jurídico y lo
político se ha convertido en una de las cues-
tiones claves del Derecho Público. En este
sentido, el presente volumen ofrece un aná-
lisis sobre la posición del Tribunal Consti-
tucional en nuestro sistema político y jurí-
dico, incidiendo en su caracterización fren-
te al Tribunal Supremo.

Su punto de partida es la consideración
de la Constitución como expresión jurídica
de un sistema de valores con respecto a los
cuales el juez constitucional desempeña
una auténtica labor de «vigilante». Una
función que el autor llega a calificar de au-
téntico indirizzo político, en cuanto que el
Tribunal coadyuva, junto a los demás pode-
res del Estado, al desarrollo de esos valores.
Una posición en la que el juez constitucio-
nal no puede arrogarse la representación
del poder constituyente ni suplantar las
competencias de los demás órganos consti-
tucionales, pero que lleva inevitablemente
a la «politización de la justicia» y a la «juri-
difícación de la política».

La estructura interna y la composición
del Tribunal son los rasgos que suelen utili-
zarse como referentes cuando se indaga en
su naturaleza jurídica. El modo de elección
de sus magistrados ha motivado las mayo-
res críticas desde el punto de vista de la fal-
ta de legitimidad democrática. Una crítica
«hueca» si se tiene en cuenta, como hace el
autor, que el Tribunal Constitucional es el
único órgano del Estado en que intervienen
de forma directa o indirecta todos los de-

más poderes de aquél: el poder electoral, el
moderador, el ejecutivo, el parlamentario,
el juzgador y el autonómico. Considero,
con José Ángel Marín, que el aspecto que
merece la crítica más negativa es la imposi-
ción progresiva en esc proceso del sistema
de cuotas, el cual ha dado lugar a lo que los
italianos han denominado lottizzazione del
poder, así como el efecto pernicioso que
provoca la prorrogatio como consecuencia
de la falta de acuerdo entre las fuerzas polí-
ticas a la hora de proponer a los miembros
del Tribunal.

El autor finaliza esta primera aproxi-
mación a la naturaleza del TC criticando
la posición de García de Enterría según la
cual el Tribunal Constitucional es «un co-
misionado del poder constituyente para la
defensa de la Constitución». José Ángel
Marín, siguiendo al Prof. Aparicio, critica
esa perspectiva organicista, teniendo en
cuenta sobre todo el riesgo de suplanta-
ción del poder constituyente, y ratifica el
carácter de «órgano constitucional», el
cual obliga a una permanente adecuación
mutua entre Constitución y Tribunal
Constitucional.

Tras los dos primeros capítulos, de ca-
rácter introductorio, el tercero está dedica-
do a las Modalidades de justicia constitu-
cional. El autor parte de la distinción clási-
ca entre el sistema concentrado o europeo y
el difuso o estadounidense, advirtiendo que
ninguno de los dos se da en la práctica en
un estado puro.

El modelo difuso, el conocido comoy'u-
dicial review, se caracteriza por dos notas
fundamentales: la dificultad de que la ley
sea invalidada de modo absoluto, salvo en
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aquellos casos similares; y la posibilidad de
transformación, extensiva o restrictiva, del
texto de la ley, es decir, la potencialidad de
que no sea aplicada en aquellos casos para
los que fue pensada y de que sí lo sea en
otros extraños a la intención legislativa con
la que fue promulgada.

El desbordamiento del Tribunal Supre-
mo norteamericano, a finales del siglo xix,
consecuencia de su funcionamiento como
Corte de Apelación, llevó al Congreso a
cambiar, a partir de 1891, la jurisdicción de
apelación por la certiorary jurisdiction.
Una pauta que va a seguir el Tribunal Su-
premo a partir de ese momento es ocuparse
sólo de aquellos casos cuya resolución ten-
ga importancia inmediata por encima de los
hechos concretos y de las partes envueltas
en el procedimiento. Se trataba, en definiti-
va, de un intento de objetivizar las resolu-
ciones.

Subraya José Ángel Marín cómo en este
sistema la judicatura se convierte en una
instancia política. Los auténticos funda-
mentos de la decisión judicial acaban sien-
do consideraciones de ventaja social y polí-
tica. En este sentido, y siguiendo a García
Pelayo, los jueces son «beligerantes en el
complejo social americano» y tienen la últi-
ma palabra en decisiones de naturaleza po-
lítica, por encima del Presidente y del Con-
greso. De esta manera, el orden constitucio-
nal sobre el que se estructura el país es, ante
todo, una creación de los jueces constitu-
cionales, que en EE.UU. son todos.

El modelo kelseniano o europeo surge en
los momentos de crisis que el régimen de-
mocrático y constitucional sufre a princi-
pios del siglo en Europa. A diferencia de la
Constitución de Estados Unidos, que había
nacido en un marco social e ideológico bas-
tante homogéneo, el constitucionalismo eu-
ropeo surge en un contexto social y político
mucho más complejo e inestable, y necesi-
tado, por tanto, de unas garantías lo sufi-
cientemente rígidas del conjunto de valores
y principios que tratan de regir la conviven-
cia. Kelsen, partiendo de la idea de la Cons-
titución como vértice de todo el ordena-
miento, diseña un órgano encargado de ga-

rantizar la prevalencia de los valores cons-
titucionales.

El Tribunal Constitucional se situaría así
entre las opciones políticas del constituyen-
te. La exclusión de los jueces ordinarios del
juicio de constitucionalidad se convierte,
en definitiva, en una cuestión de oportuni-
dad política. Así debe entenderse la opción
del constituyente español por un sistema
concentrado de justicia constitucional. El
autor recuerda cómo en los complejos mo-
mentos de la transición española era peli-
groso encomendar los juicios a la judicatu-
ra española, la cual no estaba entonces muy
comprometida con los valores constitucio-
nales. De ahí algunas opciones del constitu-
yente y, entre ellas, el peso concedido al
Parlamento en el procedimiento de desig-
nación de los magistrados del Tribunal.

Antes de analizar con más detenimiento
la naturaleza de nuestro Tribunal Constitu-
cional, el capítulo cuarto analiza sus ante-
cedentes históricos, los cuales se reducen
prácticamente a la experiencia del Tribunal
de Garantías Constitucionales de la II Re-
pública. Éste fue un órgano marcadamente
político, en el que acabaron planteándose
los problemas de fondo de la República, so-
bre todo desde el momento en que asumió
la competencia relativa a la exigencia de las
más altas responsabilidades por infracción
criminal de las obligaciones constituciona-
les. Aunque los constituyentes de 1931 pro-
yectaron un órgano para la defensa de la
norma básica republicana y de los valores y
fundamentos del régimen constitucional,
no existía un contexto social y político en el
que aquéllos pudieran consolidarse.

El capítulo V aborda lo que José Ángel
Marín considera el núcleo de la polémica
sobre la naturaleza jurídica del TC: su di-
mensión política. Se parte del hecho de la
cada vez más evidente libertad del juez en
el desarrollo de su función. No podemos
negar que el acto de aplicación del derecho
es hoy también acto de creación, de manera
que podemos afirmar que el juez hace poli-
tica. En este sentido, la jurisdicción consti-
tucional es jurisdicción sobre lo político,
pero no equiparable a la jurisdicción política.
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En todo caso habría que delimitar la po-
sición del juez constitucional español en el
equilibrio de poderes del Estado para llegar
a una conclusión firme sobre su naturaleza.
Para empezar, las decisiones del TC en el
ejercicio de sus competencias obligan a to-
dos los poderes del Estado (art. 87.1
LOTC). Esta fuerza vinculante se proyecta
con igual intensidad sobre el resto de los ór-
ganos jurisdiccionales. Ahora bien, el TC
no está incluido en el marco de tal poder,
cuya cúspide es el Tribunal Supremo. De
ahí que el autor se plantee lo paradójico que
puede resultar esta estructura dual ya que
las decisiones de un Tribunal calificado
como Supremo pueden someterse a las de
otro Tribunal que no se califica como tal.
La coexistencia entre ambos órganos se tra-
duce, en definitiva, en que la jurisdicción es
ejercida simultáneamente por dos órganos
distintos, uno de los cuales controla al otro
desde el punto de vista de su adecuación a
la Constitución.

La obra recoge los criterios ofrecidos por
Favoreu para sustentar la legitimidad de los
Tribunales Constitucionales, a saber, su
composición y su función de orientar y no
bloquear. Con respecto a la primera, sus
miembros no pueden ser jueces funciona-
rios, debiendo ser designados por autorida-
des políticas democráticamente investidas
y según mecanismos que aseguren la plura-
lidad. Con respecto a su función, no puede
equipararse a los órganos constitucionales
específicamente decisorios en materias po-
líticas. Es un poder constituido y, en cuanto
intérprete supremo de la Constitución, su
autoridad es sólo la autoridad de la Consti-
tución. Evidentemente, mediante su poder
de jurisdicción, hace algo más que decir el
derecho, adopta decisiones políticas. Esta
afirmación, según el autor, se ha convertido
en un aserto «romo, obvio y falso». En defi-
nitiva, y reiterando la afirmación de De
Otto, el problema del carácter político o no
político de la jurisdicción es, en definitiva,
el problema de la interpretación constitu-
cional.

El autor analiza la autocontención del
Tribunal, el selfrestraint estadounidense,
como factor de legitimidad. La autolimita-

ción de nuestro TC tiene lugar mediante el
desarrollo de una serie de principios juris-
prudenciales aplicables a su actividad que,
según Pibernat Doménech, se pueden con-
cretar en: el principio de congruencia, el
normativo conservacionista, el hermenéuti-
co favor Constitutiones y el de respeto al
pluralismo político.

Este ejercicio de autocontención está en
el origen de muchos de los votos particula-
res que se formulan a las sentencias del Tri-
bunal. Aquéllos tienen en la tradición jurí-
dica anglosajona el valor de una especie de
augurio jurídico: «el voto particular de hoy
suele ser con relativa frecuencia la opinión
dominante de mañana». En la tradición
continental, dominada por la idea de la co-
legialidad anónima como respaldo y legiti-
mación de la sentencia, la cuestión presenta
algunos matices que afectan a la naturaleza
política o jurisdiccional del Tribunal Cons-
titucional.

Los votos particulares empezaron a ga-
nar adeptos tras el período de entreguerras,
hasta el punto de que han llegado a conce-
birse como decisivos a la hora de contribuir
a la mejor comprensión de las decisiones y
la renovación del Derecho Constitucional.
Es evidente, como señala el autor, que el
voto particular intensifica el matiz político
de las actitudes de los jueces, pero ello no
debe ser preocupante siempre que se man-
tenga la disidencia en un adecuado grado de
contención.

El papel de los votos particulares, tratado
con lucidez por Gregorio Cámara Villar en
un libro muy recomendable sobre el tema,
Votos particulares y derechos fundamenta-
les en la práctica del Tribunal Constitucio-
nal español (1981-1991), debería haber
merecido más atención por parte del autor
en este intento de calificar la naturaleza ju-
rídica del TC. Se echa en falta un análisis
de lo que ha sido la práctica española en los
últimos años y de la repercusión que han te-
nido determinados votos particulares, en
cuanto definidores de líneas de actuación
futuras y en cuanto plasmación jurídica de
una pluralidad esencial en el funcionamien-
to de este órgano garante de los valores
constitucionales.
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En definitiva, la cuestión de la legitimi-
dad del juez constitucional lleva a analizar
los criterios sobre los que decide. No pode-
mos obviar que el TC aborda cuestiones
con evidentes repercusiones políticas. De
esta manera, el juez constitucional colabora
o participa en la dirección política del Esta-
do, y ello no debe suponer una valoración
negativa. Las Constituciones son «políti-
cas» y, por tanto, los órganos encargados de
«defenderlas» han de tener una indudable
dimensión política. Lo que no debe hacer
ese órgano es violentar los valores y los ob-
jetivos que con él se pretenden afirmar.
Gran parte de su potencialidad política de-
riva de la amplitud e indeterminación de las
disposiciones constitucionales. Así, nos en-
contramos, como apunta Garrorena Mora-
les, «ante unajuhsdictio con tentaciones de
jurisdalio».

El capítulo 6.°, titulado La dimensión
técnico-jurídica del TC y su importancia
política, profundiza aún más en la frontera
entre lo político y lo jurídico en la que se
mueve el juez constitucional. Para ello em-
pieza por distinguir la decisión política de
la judicial. Mientras que la primera se argu-
menta y es argumentable desde los fines
que persigue, la segunda sólo alcanza legi-
timidad si se basa en unas premisas que a su
vez gocen de esa aceptación. Como señala
De Otto, la decisión judicial se caracteriza
por la sumisión a la norma y por la sujeción
a reglas generales de aplicación. El proceso
de decisión política se realiza sin el inter-
medio de la regla de aplicación.

Aunque en muchas ocasiones el TC ha
sido utilizado por la oposición para obtener
determinadas decisiones políticas, convir-
tiendo «los conflictos constitucionales» en
«constitucionalmente justiciables», conclu-
ye el autor que su actividad es plenamente
jurisdiccional, aunque la materia de la que
entiende sea política. El TC actúa el Dere-
cho, en este caso el Derecho Constitucio-
nal. De ahí que José Ángel Marín proponga
un «obligado eclecticismo» entre esos ele-
mentos supuestamente antitéticos.

El juez constitucional se sitúa entre el
Parlamento y los jueces ordinarios, presen-
tando las dos características más emblemá-

ticas de dichos poderes: la politicidad del
Parlamento y la jurisdiccionalidad del po-
der judicial. Se subraya cómo esa «versati-
lidad» se manifiesta en la que ha llegado a
convertirse en función esencial del Tribu-
nal: la de moderador del sistema institucio-
nal. Más allá de su estricta función técni-
co-juridíca, sus sentencias trascienden lo
puramente casuístico, influenciando en la
maniobrabilidad de los restantes órganos
del Estado. Una influencia tanto más pode-
rosa cuanto más sólidas y rigurosamente ju-
rídicas sean sus decisiones.

De esta manera se llega a una singular in-
tegración entre «lo político» y «lo jurídi-
co». El sentido de la justicia constitucional
española radica, como señala Pérez
Tremps, en la reducción del conflicto a
unos cauces jurídicos, sin que ello suponga
pasar por alto su naturaleza política. El au-
tor afirma que, de ninguna manera, el méto-
do de designación de sus miembros debe
cuestionar el carácter del juez constitucio-
nal. Por una parte, los que los nombran son
órganos elegidos por el poder electoral en
la mayor parte de los casos. Por otra, lo que
determina que un órgano tenga carácter ju-
risdiccional son las técnicas de actuación y
su independencia, cuyas garantías proceden
más de las condiciones para ser elegible y
de la nula dependencia respecto de otros
poderes que de la forma, de elección. Ade-
más, no debe olvidarse que el juez constitu-
cional ha de manejar una serie de principios
y valores como fundamento de sus decisio-
nes, los cuales se presentan bajo fórmulas
abstractas y generales que requieren una la-
bor de concreción. Ésta supone normal-
mente una definición de carácter más poli-
tico que jurídico.

El autor termina este capítulo reiterando
la configuración del TC como órgano cons-
titucional, encargado de defender la obra
del poder constituyente y de controlar que
todos los poderes constitucionales se man-
tengan como poderes constituidos. Niega,
en todo caso, su consideración como poder
constituyente propio, ya que lo considera
como un poder constituido que actúa como
una prolongación y garantía del poder
constituyente originario.
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El último capítulo, el más interesante de
todo el estudio, aborda las Tensiones entre
justicia constitucional y justicia ordinaria.
El autor delimita tres posibles zonas de
conflicto. La primera está constituida por
los pronunciamientos del TC relativos a la
legalidad ordinaria. En este sentido, el TC
viene admitiendo la labor fiscalizadora y
correctora respecto de la arbitrariedad o
manifiesta irrazonabilidad, en cuanto que
éstas lesionen el derecho del art. 24.2 CE.
Las fricciones se producen cuando ese nexo
no está del todo claro.

Las otras dos «zonas de conflicto» esta-
rían determinadas por los juicios del TC so-
bre la valoración de la prueba y la fijación
de los hechos probados en el proceso de
instancia, asi como por las resoluciones del
juez constitucional que saltan la cadencia
de instancias que las leyes rituarias y de en-
juiciamiento prevén.

El análisis de los conflictos que surgen
entre el TS y el TC parte de una idea básica:
el TS es la cúspide del organigrama judi-
cial, pero no deja de ser un tribunal ordina-
rio, y como tal está sujeto a la interpreta-
ción que de la Constitución haga el TC. La
confrontación entre ambos órganos se ini-
ció con las SSTC 6/92, de 13 de enero y
12/1992, de 27 del mismo mes, si bien la
que desencadenó definitivamente el con-
flicto fue la STC 7/94, de 17 de enero, en la
cual se valoraba la negativa a consentir las
pruebas biológicas en la investigación de la
paternidad.

El autor analiza los hechos que motiva-
ron esta sentencia y la resolución a la que
llega el TC, la cual supuso la anulación de
la sentencia de la Sala de lo Civil del Tribu-
nal Supremo y la confirmación de la de la
Audiencia Provincial. Cruz Villalón formu-
ló un voto particular en el que consideraba
que lo correcto hubiera sido anular las tres
sentencias producidas en cascada en la ju-
risdicción ordinaria, pues todas ellas habían
acatado la negativa a la realización de la
prueba de paternidad.

Las reacciones a dicha sentencia no se
hicieron esperar. Los magistrados del TS

acordaron enviar un memorándum al Rey
para que éste ejerciera su labor arbitral o
moderadora ante la supuesta extralimita-
ción del TC. En este sentido, como bien
apunta el autor, habría que recordar que la
ley no prevé conflictos entre el TC y algún
otro órgano constitucional del Estado, y
que el TS es el órgano jurisdiccional supe-
rior en todos los órdenes, salvo lo dispuesto
en materias de garantías constitucionales
(art. 123). Por otro lado, se recuerda que el
papel del Rey en este «hipotético» conflicto
no podia ir más allá de «limar asperezas»
entre los dos tribunales. Fue prácticamente
unánime la censura a dicha decisión de los
magistrados de la Sala de lo Civil del TS. Y
es que, con independencia de lo fallido de
la decisión de dirigirse al Rey, realmente no
se había planteado ningún conflicto. El TC
se limitó a darle fuerza de cosa juzgada a la
resolución del juez ordinario civil que el
Tribunal Supremo había anulado. Es decir,
el TC se había limitado a cumplir su fun-
ción: interpretar de acuerdo con la Consti-
tución.

El autor concluye que, con independen-
cia de los conflictos y las criticas plantea-
das a algunas resoluciones de nuestro juez
constitucional, la valoración de su activi-
dad es positiva en cuanto que ha contribui-
do al «perfeccionamiento del Estado de De-
recho», depurando el ordenamiento jurídi-
co y asegurando su mayor eficacia sobre el
cuerpo social. Todo ello desde una concep-
ción amplia, y necesaria, de la jurisdicción
constitucional, según la cual ésta «enjuicia
toda la actividad poder desde la óptica de la
Constitución».

De esta manera, José Ángel Marín termi-
na su aproximación a la controvertida natu-
raleza jurídica de nuestro TC, tímida en al-
gunos aspectos, clarificadora en otros, pero
que en general merece destacarse por su ri-
gor en la delimitación de los perfiles siem-
pre inestables de la jurisdicción constitu-
cional.

Octavio Salazar Benítez
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Centro de Estudios Constitucionales-Institució Valenciana d'Estudis i Investigació, Ma-
drid-Valencia, 1997, 750 páginas.

En los primeros años de la década de los
noventa los Estados-miembro de la Unión
Europea exigieron ante la emergencia de
nuevos países en la Europa Central y Orien-
tal (PECOs) su autodeterminación interna
(self-goverment) como condición necesaria
para la consecución de su autodetermina-
ción externa (self-determination). En efec-
to, la condicionalidad de esta última incluía
aquellos condicionantes que generalmente
vienen asociados o referidos al buen go-
bierno, el cual comprende, sustancialmen-
te, el respeto de los derechos humanos y la
existencia de mecanismos liberales de ac-
countability (responsabilidad) política, en
expresión de David Held (1).

Desde esta perspectiva, la institucionali-
zación operada tras la primera fase del pro-
ceso de innovación constitucional de los
PECOs, así como la validación de los pre-
supuestos de la teoría de la consolidación
democrática, esbozados de forma particu-
larmente clara por Adam Przeworski (2) y
concretados, por igual, tanto en un conjunto
heterogéneo de condiciones habilitantes de
carácter político-económico como en un
sistema jurídico-institucional que deviene
en el único juego posible, refutan, feliz-
mente, la hipótesis, adelantada por Eduard
Tamawski (3) para aquéllos, de que nos ha-
llamos inmersos en el tiempo de las demo-
cracias inciertas. Cada vez más, se van es-
trechando y afianzando la ligazón y los
vínculos que, indisociablcmente, unen és-
tas con los valores y principios de la tradi-
ción pluralista-democrática, aunque, como
salvaguardia de la estabilidad, se hayan for-
zado alguno de los dogmas liberales clási-
cos, tales como la tripartita división de fun-

ciones y poderes, que en su versión original
se atribuye a la obra L 'Esprit des Lois de
Carlos Luis Secondat, Barón de Montes-
quieu.

En la medida en que sólo tres países,
Albania, Hungría y Letonia —Polonia, cuyo
estudio corresponde al profesor de Derecho
Constitucional de la Universidad de Varso-
via, Miroslaw Wyrzykowski, ha visto cul-
minada, en el tiempo trascurrido desde la
publicación del ensayo («Las reformas
constitucionales en Polonia»), su pretensión
de dotarse de un nuevo texto constitucio-
nal—, sin iniciar procesos constituyentes
mantienen en vigor, con algunas reformas
parciales, sus cartas constitucionales ante-
riores a 1989, se hacía, pues, perentorio
identificar cuáles son los modelos de demo-
cracia a los que responden los PECOs, pero
también, y no en menor medida, una valora-
ción de conjunto de las diversas realidades
que aquéllos ofrecen. Tal es la finalidad del
libro Las Nuevas Instituciones Políticas de
¡a Europa Oriental, obra colectiva, coedita-
da por el Centro de Estudios Constituciona-
les y la, recientemente, extinta Institució Va-
lenciana d'Estudis i Investigació, que cons-
tituye el soporte bibliográfico de apoyo al
curso de doctorado que, bajo el mismo títu-
lo, viene impartiéndose en el Departamento
de Derecho Constitucional y Ciencia Políti-
ca de la Universitat de Valáncia-Estudi Ge-
neral por el profesor Carlos Flores Juberías,
a su vez, autor de los capítulos dedicados a
las Repúblicas Checa (Las nuevas estructu-
ras institucionales de la República Checa) y
Eslovaca (Las nuevas estructuras institucio-
nales de la República Eslovaca) y director
de la publicación.

(1) DAVID HELU: La democracia y el orden global. Del Estado moderno al gobierno cosmopolita,
Paidós, Barcelona, 1997.

(2) ADAM PRZEWORSKI: Capitalism and Social Democracy, Cambridge University Press, Cambrid-
ge, 1985.

(3) EDUARD TARNAWSKI: «El tiempo de las democracias inciertas», en Revista de Esludios Políti-
cos, núm. 86, 1994.
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El gran mérito de esta obra colectiva re-
side en aunar y reunir en un compendio
científicamente sólido y sistemático, a la
vez que exhaustivo —prácticamente todos
los PECOs se incluyen en la misma, con las
únicas salvedades de los casos albanés y
ucraniano, por condicionamientos sustan-
ciales y/o materiales el primero y juridi-
co-formales el segundo—, los complejos
institucionales de los PECOs, tal y como
han quedado perfilados tras los procesos
constituyentes implementados desde fina-
les de la década precedente. Pero aquél es
aún mayor por cuanto ayuda a colmar una
laguna, en la producción patria especializa-
da, que comenzaba a adquirir dimensiones
preocupantes y desproporcionadas, sobre
todo si la comparamos con la de sus homó-
logos estadounidenses y europeos. Es por
ello que debemos congratularnos de su apa-
rición por cuanto ésta puede ser el humus
en el que fructifiquen futuras contribucio-
nes tanto dentro del colectivo de los orien-
talistas españoles como, por qué no, de
acreditados expertos de nuestra tradición
continental o allende la misma.

A raíz de la primacía de la perspectiva
institucionalista a lo largo de las diversas
contribuciones que forman el grueso del
volumen, se ratifica que son la realidad y el
complejo relacional de las distintas institu-
ciones políticas en el seno de la organiza-
ción fundamental, tomadas desde el punto
de vista preferente de los poderes de la mis-
ma, las que se atienden de forma prioritaria.
Algo que, hasta el momento, ha venido
constituyendo el contenido exclusivo típico
del Derecho Constitucional. Sin embargo,
el carácter multidisciplinar del elenco de
coautores —entre los que se hallan autori-
dades de reconocido prestigio a nivel na-
cional e internacional en sus respectivos
ámbitos sectoriales de investigación y estu-
dio— ha permitido el que la introducción
de otras perspectivas no quede descuidada,
fundamentalmente la politológica —dentro
de la cual merece destacarse el trabajo mo-

nográfico que sobre la realidad institucio-
nal búlgara (La nueva Constitución y las
nuevas instituciones políticas de la Bulga-
ria postcomunista) desarrolla el presidente
de la Asociación Búlgara de Ciencia Políti-
ca, Georgi Karasimeonov— y la histórica,
permitiendo así la superación, en cierto
modo, de un enfoque homogeneizante aun
cuando, como se advierte en su Prólogo,
éste haya sido fundamentalmente jurídi-
co-político.

Los estudios constitucionalistas no de-
ben sucumbir ante la tentación de ofrecer a
la comunidad científica un aséptico entra-
mado institucional, sus órganos y atribucio-
nes, competencias y funciones más rele-
vantes, sino que debe ofrecer el substrato
político en el que éstas se hayan insertas y
con el que Ínteractúan, contribuyendo a una
mejor contextualización de un objeto de co-
nocimiento, por definición mutable y fre-
cuentemente distorsionado por los excesos
del nominalismo académico. Y, en este su-
puesto, se da cumplida muestra de ello.

La consolidación democrática de los
PECOs abrió el debate sobre las formas de
gobierno y su influencia sobre la gobema-
bilidad y funcionamiento regular y eficaz
de sus instituciones. Agrada y complace
comprobar la existencia de elementos con-
vergentes y divergentes respecto de los mo-
delos de configuración clásica de la rela-
ción ejecutivolegislativo, o dicho de otra
forma, el carácter diferencial con que las
nuevas constituciones democráticas de los
PECOs institucionalizan la cuestión parla-
mentarismo vs. presidencialismo. Incluso
las dificultades que se plantean para cate-
gorizar y sistematizar las nuevas fórmulas
institucionales a la luz de las tipologías
doctrinalmente aceptadas, elemento recu-
rrente que demuestra, una vez más, la origi-
nalidad y la trascendencia de los procesos
implementados.

Las diferentes contribuciones reflejan,
como ya adelantara el profesor Flores Jube-
rías en un estudio de carácter previo (4),

(4) CARLOS FLORES JUBERIAS: «Parlamentarismo vs. presidencialismo: nuevas constituciones de la
Europa Oriental», en Revista de las Cortes Generales, núm. 35, 1995.
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«un tajante rechazo del modelo (clásico)
presidencialista» —significativamente en
el caso húngaro, en la medida en que ésta
ha prescindido, desde la elección de su mo-
delo, de cualquier inclinación de signo pre-
sidencialista, tal y como en su ensayo (Las
nuevas instituciones políticas de Hungría:
las dificultades y los logros del proceso de-
mocratizador) señala el director del Depar-
tamento de Ciencias Políticas de la Univer-
sidad de Ciencias Económicas y del Hun-
garian Center for Democracy Studies
de Budapest, Áttila ÁGH— que en modo
alguno se traduce en «una clara apuesta en
favor del modelo parlamentario» que con
todas sus posibles variantes —clásico, dua-
lista, controlado o racionalizado y de gabi-
nete, principalmente— ofrece un elenco de
alternativas mayormente flexibles ante pro-
cesos transicionales especialmente dificul-
tosos e, incluso, respecto de posibles crisis
institucionales que la solución presidencial.

En muchos casos resulta, pues, natural,
tal y como señala el director del Instituto de
Derecho Público de la Universidad de
Trieste, Sergio Bartole, en su contribución
conclusiva de la obra colectiva (Pluralismo
y separación de poderes en las nuevas
constituciones de la Europa Oriental), la
apelación, incluso, preferencia, por el mo-
delo de gobierno semipresidencialista
—que en el caso rumano, tal y como indica
el profesor de Derecho Público en la Uni-
versidad de Paris-Sud, Francois Ju-
lien-Laferriére (La Constitución rumana
del 8 de diciembre de 1991 o el difícil
aprendizaje de la democracia) constituye
una identificación expresa con el sistema
institucional de la V República gala—, las
cuales condicionarán la posición y el rol del
jefe del Estado, así sus potestades, en cada
uno de los sistemas político-institucionales
objeto de estudio. En este sentido, los estu-
dios denotan una preferencia acusada y ma-
yormente extendida por una jefatura estatal
de carácter monocrático y unicéfala, aleja-
da del «modelo de jefe de Estado meramen-
te representativo de la tradición parlamen-
taria» y, en ocasiones, investida mediante
elección popular directa. Aspecto que va a
ser determinante para consolidar una ten-

dencia generalizada —y en gran medida
generalmente aceptada con aquiescencia—
a la personalización del poder sobre la base
de la relevancia de praxis constitucional
frente al nomen iuris de las supranormas,
confiriéndole un papel activamente prota-
gonista, impensable, por lo demás, en siste-
mas de carácter parlamentario.

Las fórmulas de relación ejecutivo-legis-
lativo varían sobremanera, al igual que lo
hacen aquellas que se manifiestan en el
seno del complejo institucional que confor-
ma el poder ejecutivo. Las soluciones apun-
tadas «aparentemente excluyen de raiz la
formación de gobiernos presidenciales» so-
bre la base de «cierta desconfianza la figura
del jefe del Estado» aunque, paradójica-
mente, se acompañe de una «cierta libertad
de acción» en favor del mismo, que ha obli-
gado a los gobiernos a intentar defender el
contenido principal de su función directiva
—la que las doctrinas alemana e italiana
denominan como staatsleitung e indirizzo
político, en sede constitucional.

Si bien es claro que los procesos de insti-
tucionalización democrática, llevados a
cabo en todos y cada uno de los PECOs,
responden al firme deseo de homologarse
respecto a una tradición constitucional co-
mún de inspiración occidental, sus distan-
tes y tan desiguales realidades —incluso
aquellas emergentes, ajenas por tanto al
momento de innovación constitucional—
exigían, por parte de los autores, una labor
suplementaria —la más politológica si
cabe—, la de poner en antecedentes a los
lectores acerca de las fases pretransiciona-
les; enfatizar la existencia de actitudes,
principios y valores compartidos que con-
formen el fundamento de la estabilidad de-
mocrática —llámese cultura cívica o políti-
ca— o la misma relevancia de organizacio-
nes y formaciones partidarias, movimientos
sociales y grupos de ayuda mutua en la con-
secución de este último objetivo. La diver-
sidad de fórmulas y soluciones con que a lo
largo de las colaboraciones se da cumpli-
miento a estas realidades descubre el punto
en donde la obra guarda un menor grado de
homogeneidad. Son pocos los que dedican
alguna de sus partes al tratamiento mono-
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gráfico del software de la estructura políti-
ca, sólo las contribuciones de los profesores
Ágh, Zagar (Eslovenia:¿será posible el éxi-
to tras una década de transición?) y Stano-
voc (Entre una posición internacional ines-
table y un orden constitucional inexistente:
el caso de la República Federal de Yugos-
lavia) dan sobradamente cumplimiento a
este objetivo —haciendo una lectura gene-
rosa podrían incluirse, también, Crowther y
Mircev con sus respectivos estudios (La
construcción de las instituciones democrá-
ticas en Moldavia y Edificando nuevas es-
tructuras democráticas: el caso de Mace-
donia), poniendo de manifiesto su mayor
especialización en la realidad política que cir-
cunda a las nuevas instituciones en rodaje.

En cambio, son la gran mayoría, si ex-
ceptuamos las colaboraciones de los profe-
sores García Álvarez (La nueva Constitu-
ción rusa de 1993). Mijaliova (La Constitu-
ción Bielorrusa de 1994 y el desarrollo de
los procesos sociopoliticos en la Repúbli-
ca) y Batióle, las que se ocupan de las fases
previas al proceso constituyente. Memoria
histórica que, en el caso de las tres repúbli-
cas bálticas, como ilustran los estudios de
los profesores Plakans (La República de
Lelonia y la reinstauración de la Constitu-
ción de 1922). Senn (Historia de la teoría y
práctica constitucional de Lituania) y Suk-
si (Estoma: un camino largo y tortuoso), se
retrotraen al período de la primera postgue-
rra mundial con el objeto de reforzar el
principio de legitimidad democrática a par-
tir de los breves interludios de independen-
cia y legalidad republicanas que, política-
mente, disfrutaron las mismas. En algunos
casos conllevarán necesariamente elemen-
tos rupturistas, ya sea por la dificultad de
acompasar ritmos económicos o por la mis-
ma imposibilidad de conciliar un modelo
de estado definitivo —en los casos de Eslo-
vaquia y la República Checa— bien por en-
conados y traumáticos procesos desintegra-

dores motivados, entre otros aspectos, por
las aspiraciones secesionistas de eslovenos
y croatas ante la infructuosidad de hacer va-
ler soluciones de signo confederalizante o
por la ofensiva del nacionalismo serbio so-
bre la Federación Yugoslava con la inten-
ción de ver culminadas sus pretensiones he-
gemónicas, tal y como manifiestan los estu-
dios de los profesores Zagar, Grdesic
(Decisiones políticas y opciones constitu-
cionales en Croacia) y Stanovcic. Esta vi-
sión de la historia como resultado no debie-
ra ser en modo alguno prescindible por
cuanto viste la aséptica desnudez del com-
plejo institucional.

La edición de la obra se acompaña de un
interesante y extenso cúmulo de notas biblio-
gráficas y de referencia, no siempre fácilmen-
te accesibles, que resulta de gran interés y uti-
lidad en la medida en que la producción cien-
tífica de procedencia nacional resulta
extremadamente escasa, como, por otra parte,
bien podrá saber cualquier mediano conoce-
dor o estudioso de la materia. La publicación
hubiera resultado sinceramente mejorada si
se la hubiera acompañado de un anexo que
incluyese la edición íntegra de los nuevos
textos constitucionales, si bien, como es ob-
vio, ello hubiera exigido por sí solo un nuevo
volumen, quizás incluso mayor que el que
ahora se comenta. Se trata, en todo caso, de
un ambicioso proyecto que el Centro de Estu-
dios Constitucionales haría bien en proponer-
se, y mejor pronto que tarde.

En suma, resulta de justicia reconocer
que nos hallamos ante una magna empresa
al que le aguardan unas perspectivas del
todo halagüeñas, en la medida en que a la
par que enriquece el panorama doctrinal se
erige en indiscutible punto de partida y re-
ferencia para futuras contribuciones sobre
la materia.

Mariano Vivancos Comes
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SABINO POLICARPO ARANA GOIRI: Páginas de Sabino Arana (fundador del nacionalismo vas-
co), Criterio-Libros, Madrid, 1998, 128 págs.

La edición de esta selección de textos de
Sabino Policarpo Arana Goiri (1865-1903),
fundador del nacionalismo vasco, resulta
especialmente oportuna en el momento ac-
tual en el que se asiste a un alto el fuego de-
cretado por la banda ETA y a un proceso
político de negociaciones con la misma y
con los partidos nacionalistas vascos. El co-
nocimiento de los textos de Arana resulta,
ahora más que nunca, esencial no sólo para
comprender el pasado (cómo surge en un
momento dado el nacionalismo vasco),
sino también el presente (muchas de las rei-
vindicaciones formuladas en el Pacto de
Estella y en otros textos cobran luz con la
lectura de estos textos) e incluso ayuda a
proyectar una estrategia de futuro. Existen
obras importantes que examinan el nacio-
nalismo vasco y que estudian al fundador
del mismo (entre las que se pueden entresa-
car las de Corcuera, Solozábal o Juaristi),
algunas de las cuales son de reciente edi-
ción; sin embargo, el acceso directo a los
textos de Arana Goiri es difícil. De ahí la
utilidad de esta cuidada antología.

La presente recopilación se compone de
un prólogo, a cargo de Adolfo Careaga, de
una precisa cronología de Sabino Policar-
po, de la antología propiamente dicha de
los textos (precedida de una ilustrativa nota
editorial en la que se explican los criterios
utilizados para su realización) y concluye
con una bibliografía sumamente provecho-
sa acerca de Arana. En el prólogo, Adolfo
Careaga, ex diputado liberal en el Congreso
por Vizcaya y miembro de la Fundación
Sabino Arana, se detiene especialmente en
la faceta menos conocida de Arana (ha sido
estudiada por Corcuera) y que ha sido cui-
dadosamente ocultada por sus herederos
políticos: a saber, su postrera deserción del
independentismo nacionalista y su conver-
sión al regionalimo españolista. El momen-
to clave de esta conversión se produce en
1902, a menos de dos años de su muerte,
con la publicación de su artículo «Grave y
trascendental». Esta evolución última de
sus posiciones políticas que se encuentra

documentada en el «Legajo Kiskitza» ha
sido hurtado a los ciudadanos y, como re-
cuerda Careaga (pág. 17), incluso se llegó a
publicar en el diario nacionalista Deia, el
19 de abril de 1981, una severa admonición
«contra las consecuencias de todo orden
que puedan surgir,..., si se da a luz el citado
documento».

Al Prólogo le sucede una cronología de
la vida del autor de los textos recopilados
de entre la que pueden obtenerse algunos
datos ciertamente curiosos: en 1873, el pa-
dre de Arana estuvo involucrado en el ban-
do carlista en la Guerra Civil; en 1876 Ara-
na estudió en régimen de internado en el
colegio de los jesuítas de Orduña (Vizca-
ya); en 1883 inició Arana estudios de Dere-
cho en Barcelona (que no concluirá) reci-
biendo la influencia de Félix Sarda y Sal-
vany, autor de la famosa obra El
liberalismo es pecado. Datos curiosos que
no sólo permiten entender la genealogía del
nacionalismo vasco sino que ofrecen en
ocasiones sorprendentes paralelismos con
el presente (así, como ha puesto de mani-
fiesto Jon Juaristi en El bucle melancólico.
Espasa Calpe, Madrid, 1997, el padre de
Arzallus también se implicó en la guerra ci-
vil de 1936-1939 junto con los carlistas y el
mismo Arzallus fue jesuíta —por cierto, no
deja de resultar un simpático detalle que el
editor diga al final del libro que esta obra
«se terminó de imprimir el 31 de julio de
1998, festividad de San Ignacio de Loyo-
la»—).

Tras el Prólogo, se encuentra una nota
editorial en la que, por un lado, se expresan
las fuentes de los textos y, por otro lado, se
explica el criterio seguido para la ordena-
ción de los mismos. Se opta por un criterio
lógico-temático dejando de lado la posibili-
dad de organizar el material según un crite-
rio cronológico. La lógica seguida es, cier-
tamente, interesante y en general resulta
muy convincente aunque, como diremos
más adelante, echemos en falta algún as-
pecto.
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El material textual comienza con un ca-
pítulo sobre la «Confesionalidad» pues la
piedra angular del nacionalismo de Arana
reside ahí. Es lógico cuando él mismo se
autodefine como católico no integrista, sino
«integérrimo» (pág. 83). Arana afirma que
«mi patriotismo se funda y cada día se fun-
da más en mi amor a Dios, y el fin que en él
persigo es el de conducir a Dios a mis her-
manos de raza: a mi gran familia el pue-
blo vasco» (pág. 35). Arana se considera
tradicionalista y, en este sentido, interpre-
ta el lema «Dios y Ley Vieja» como «Tra-
dición religiosa y Tradición política»
(págs. 34-35). Consecuente a ese tradicio-
nalismo es el rechazo del liberalismo («co-
rruptor de las sociedades», pág. 37; «mal-
hadado sistema político», pág. 41), rechazo
que tiene un carácter absoluto («aborrezco
cordialmente todo liberalismo, desde el
más radical al más moderado», pág. 38).

Arana sufre al creer ver que el pueblo
vizcaíno va perdiendo su supuesta integri-
dad católica y atribuye la corrupción moral
de los vizcaínos a la llegada de inmigrantes.
De ahí que, a su juicio, el medio de preser-
var a los vizcaínos en su catolicismo sería
el de segregar a los inmigrantes en una es-
pecie de proto-apartheid («es preciso aislar-
nos de los maketos en todos los órdenes de
la vida», pág. 43). Esta segregación la fun-
damentará en supuestos elementos diferen-
ciadores que Arana considera que son la
raza, la lengua y la historia. Por lo que res-
pecta a la raza, a la que se dedica uno de los
capítulos de la obra comentada, Sabino
considera que «la raza euskariana es sus-
tancialmente distinta de la raza española (lo
cual no lo decimos sólo nosotros, sino to-
dos los etnólogos)» (pág. 50). Este axioma
dista hoy de ser aceptado pues lo que los et-
nólogos dicen es más bien que hay una con-
tinuidad étnica entre los vascos y los iberos,
emparentados a su vez con los bereberes y
de ahí las similitudes genéticas y lingüísti-
cas de los vascos con los bereberes del Ma-
greb (constituye una obra de referencia ine-
ludible por estudiar ambos aspectos la de
Antonio Arnaiz-Villena y Jorge Alonso
García, El origen de los vascos y otros pue-
blos mediterráneos, Editorial Compluten-

se, Madrid, 1998). A este hecho, es decir, a
la identificación vasco-ibero, se superpone
otro, a saber, que sobre el sustrato ibérico
(vasco) se produjeron oleadas inmigrato-
rias parejas a las habidas en el resto de
España (celtas, romanos, etc.). S. P. Arana
no sólo opina que los vascos constituyen
una raza distinta de la española (lo cual pre-
supondría a su vez demostrar que existe una
raza «española» distinta de la in-
do-europea), sino que, obviamente, la raza
vasca es superior, pues mientras el bizkaíno
reúne todas las cualidades (es «inteligente y
noble», «de andar apuesto y varonil», «ner-
vudo y ágil», «laborioso», «emprendedor,
«caritativo», «amante de su familia y ho-
gan> y de inocencia proverbial), el español
suma en sí todos los defectos («inexpresivo
y adusto», «o no sabe andar... o, si es apues-
to, es tipo femenil», «flojo y torpe», «corto
de inteligencia y carece de maña», «perezo-
so», «para nada vale», «avaro», adúltero y
comete «el noventa y cinco por ciento de
los crímenes que se perpetran en Bizkaya»,
bien entendido que «de cuatro de los cinco
restantes son autores bizkainos españoliza-
dos»). En definitiva, Arana lo expresa en
términos hegelianos, quizás poco compati-
bles con su tradicionalismo político: el biz-
kaíno «ha nacido para ser señor; el español
no ha nacido más que para ser vasallo y
siervo» (págs. 46-47). De ahi que para pre-
servar lo que llama en diversas ocasiones
«pureza de raza» (pág. 48) haya que, en el
mejor de los casos, aislar a los «maketos»
de los vascos (pág. 43) y, en el peor, en la
escuela de la limpieza étnica, «las Juntas
Generales acordarían si habrían de ser ex-
pulsados, no autorizándoles en los primeros
años de independencia la entrada en territo-
rio bizkaíno» (pág. 48).

La lengua, que ocupa otro capítulo de
esta selección de textos, es a su juicio otro
elemento diferenciador o, como se gusta
decir ahora, «hecho diferencial». No im-
porta que las investigaciones filológicas
(tanto las que se remontan a Tovar o a Me-
néndez Pidal, como las más recientes, debi-
das a J. Alonso García) indiquen que el vas-
co no es sino la lengua ibera, algo que, evi-
dentemente, Arana desconocía entonces
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(pero que ahora no puede ser ya desconoci-
do); tampoco importa el hecho de que él
mismo reconozca que la lengua vasca «me
era en absoluto desconocida» (pág. 53), ra-
zón por la cual la estudió de adulto. Lo im-
portante es la «diferencia» y por ello preco-
niza que «tanto están obligados todos los
bizkaínos a hablar su lengua nacional como
a no enseñársela a los maketos o españoles.
No el hablar este o el otro idioma, sino la
diferencia de lenguaje es el gran medio de
preservarnos del contacto de los españoles
y evitar el cruzamiento de las razas. Si
nuestros invasores aprendieran el Euzkera,
tendríamos que abandonar éste,..., y dedi-
carnos a hablar el ruso, el noruego o cual-
quier otro idioma desconocido para ellos»
(pág. 55). A la vista de lo anterior, no cabe
sorprenderse ante un aserto como el si-
guiente: «muchos son los euzkerianos que
no saben euzkera. Malo es esto. Son varios
los maketos que lo saben. Esto es peon>
(pág. 56).

Junto a la raza y la lengua, también la
historia para Sabino constituye un elemento
diferenciador y constituye otro capítulo de
esta antología. Aquí nuevamente se ponen
de manifiesto las carencias del fundador del
nacionalismo vasco. Dejemos al margen
ciertas incongruencias, como que, de un
lado, explique el que se confiriera el Seño-
río de Vizcaya a un subdito español por el
«extranjerismo de los bizkaínos más consi-
derados» que «ejerció en la masa del pue-
blo su fatal influjo,... españolizándola en
sus ideales» en la Alta Edad Media
(pág. 59), reconociendo que ya en la Alta
Edad Media Vizcaya estaba «españoliza-
da» y, de otro lado, afirme que «Alaba, Na-
barra, Gipuzkoa y Bizkaya han sido hasta
1839 estados perfecta y absolutamente in-
dependientes de cualquiera de los estados
españoles» (pág. 68, y en idéntico sentido,
pág. 62), produciéndose después de esa fe-
cha el proceso de contaminación de la raza
pura y cristalina por la corrupta de los ma-
ketos. Lo cierto es que Arana inventa una
historia acJ hoc para justificar el supuesto
hecho diferencial. En efecto, a su juicio a la
independencia política de los vascos «no se
le halla principio en la historia, desde el

momento que no se sabe que alguna vez es-
tuvieran sometidos por el poder político de
otros pueblos: esto es verdad real, verdad
objetiva, independiente de la manera de
apreciarlo que tengan los sujetos» (pág. 68,
y en un sentido similar, págs. 89 y 113). No
parece desprenderse la misma idea de los
trabajos de historiadores tan solventes
como Sánchez Albornoz y Caro Baroja
(para una consideración de los procesos de
celtización y romanización de los vascos,
véanse, entre otras obras del mismo autor,
Claudio Sánchez Albornoz, Vascos y nava-
rros en su primera historia, Edics. del Cen-
tro, Madrid, 1974). Es decir, que el aserto
aranista sobre la ancestral independencia
vasca no es verdad. Hay más interpretacio-
nes históricas que resultan harto discutibles
en la obra de Arana. Así, por ejemplo, Ara-
na afirma que la unión de Vizcaya al resto
de España era lo que en Derecho Constitu-
cional se llama una «unión personal», me-
ramente: «el Señor de Bikkaya era al mis-
mo tiempo Rey de España; pero eran títulos
perfectamente separados, y referentes a las
facultades esencialmente diferentes que
ejercían por separado en las dos naciones
perfectamente separadas de Bizkaya y
España» (pág. 66). Sin embargo, no puede
negarse que la unión era algo más que una
unión personal: los vascos eran ciudadanos
de Castilla y en calidad de tal unión política
participaron en la Conquista de América;
en la Monarquía austríaca existían órganos
comunes para toda la Monarquía (por ejem-
plo, el Consejo de la Inquisición o el Con-
sejo de Estado) y, si dirigimos nuestra aten-
ción a los momentos anteriores a 1839, la
Constitución Española de 1812 fue una
Constitución elaborada por el poder consti-
tuyente español residenciado en unas Cor-
tes que representaban a todos los españoles.

Como consecuencia de lo que Sabino
Policarpo considera como particularidades
exclusivas vascas, su movimiento político
se diferencia de los demás. Los textos de
Arana recogidos en el capitulo «Diferencia-
ción» resultan especialmente interesantes
en el momento actual. Arana insiste en re-
petidas ocasiones en que su movimiento
político responde a distintas causas y tiene
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distintos objetivos que otras ideologías apa-
rentemente próximas. Se advierte un deseo
expreso de diferenciarse del catalanismo
político (pensemos que la obra básica de
Enrique Prat de la Riba, La nacionalidad
catalana, es de 1906, pero los capítulos V a
VII de esta obra tienen su fuente en diver-
sas conferencias dadas en 1896-1897) y de
otras ideologías regionalistas que ya apare-
cían en el panorama político español. Ara-
na afirma que «Jamás confundiremos nues-
tros derechos con los derechos de región
extranjera alguna.... jamás haremos causa
común con los regíonalistas españoles»
(págs. 72-73). Este planteamiento es lógico
pues, según Arana, Cataluña es una región
más de España, mientras que Euskeria es
una nación: «el enemigo del catalán, del ga-
llego, etc., es el centralismo, porque una re-
gión, la castellana, es la que ha prepondera-
do sobre las demás de España; el enemigo
del Euzkera es el extranjerismo, porque es
una nación extranjera la que domina a Eus-
keria» (pág. 75). Del mismo modo, Arana
se cuida mucho de afirmar que el euzkera
no es comparable con el catalán o el gallego
(pág. 54). El nacionalismo vasco no sólo se
distingue así de otras ideología vecinas por
su punto de partida, sino también por sus
objetivos: «la política catalana,..., consiste
en atraer a sí a los demás españoles; la biz-
kaína,..., en rechazar de sí a los españoles,
como extranjeros» (pág. 77). La conse-
cuencia es clara: «la causa de Catalunya
ciertamente no es la causa de nuestra patria,
ni hay siquiera semejanza entre ambas ni
por el testimonio histórico que consignan,
ni por los fundamentos de derecho que ale-
gan, ni por el sujeto a quien se aplican, ni
por los motivos que han concurrido a origi-
narlo, ni aun por el fin a que se dirigen»
(pág. 79).

Todos los elementos anteriores llevan a
Arana a postular la independencia de Eus-
keria: «el nacionalismo aspira, como es sa-
bido, a la independencia absoluta del Pue-
blo Vasco, restaurándose éste conforme a
lo esencial de su Tradición Religio-
so-Política» (pág. 85). Ahora bien, la frus-
tración por no ver conseguido este objetivo
provoca una reacción de odio, al que se de-

dica otro de los capítulos de esta obra. Este
aspecto presenta no poca actualidad, pues
las semillas de la violencia terrorista están,
en última instancia, plantadas en la obra de
Arana. Ya no sólo es que se proclame el
odio como sentimiento: «¡Ya lo sabéis,
cuzkclduncs, para amar el Euzkera tenéis
que odiar a España!» (pág. 94), «odiamos a
España con toda nuestra alma» (pág. 98); la
cuestión es que se hace una alabanza y aun
una incitación a la violencia. Aunque en sus
escritos iniciales parezca rechazar la vio-
lencia: «no se crea,..., que el remedio está
hoy en empuñar el fusil contra el maketo»
(pág. 97), en los textos posteriores hay una
clara apuesta por la violencia: «les aterra el
oír que a los maestros maketos se les debe
despachar a pedradas. ¡Ah, la gente amiga
de la paz...! Es la más digna de odio de los
patriotas» (pág. 91); «en odio al español
como invasor andamos muy cortos los biz-
kaínos patriotas de hoy, comparados con
aquellos de otros siglos que en su idioma
llamaban extranjeros a los españoles y los
recibían a flechazos y a tiros» (pág. 100);
«cuando el pueblo español se alzó en armas
contra el agareno invasor y regó su suelo
con sangre musulmana para expulsarlo,
obró en caridad. Pues el Nacionalismo biz-
kaíno se funda en la misma caridad»
(pág. 123).

Éste es el paisaje que pinta Sabino Poli-
carpo Arana Goiri y es a continuación del
mismo donde el editor ha ubicado un capítu-
lo, «Misión», que nos permite una mayor in-
trospección psicológica del ideólogo. Aquí
se nos aparece Arana con un rostro humano,
como un hombre que descubre públicamen-
te sus defectos: «soy poco aficionado a leer,
mucho en cambio a meditar» (pág. 105), «si
hasta ahora tan poco he producido ha sido
por la negativa pasión de la pereza, que por
desdicha largas temporadas me ha tenido
dominado» (ibid); «si mi Patria fuera libre
yo (no) me habría entregado con mis cortas
fuerzas al estudio de las leyes, la historia y la
lengua de Bizkaya, al que nunca me sentí in-
clinado por natural afición» (ibid). Sabino
aparece aquí como un hombre modesto y
sincero, que dice lo que dice porque cree
sinceramente que es cierto, aunque si hubie-
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ra leído más, no lo hubiera dicho, posible-
mente. Con la misma sinceridad, describe su
personal proceso de iluminación: «y el lema
Jaun-Goikiía eta Lagi-Zarra (Dios y Ley
Vieja) iluminó mi mente y absorbió toda mi
atención; y Jaun-Goikua eta Lagi-Zarra se
grabó en mi corazón para nunca más borrar-
se» (pág. 106).

La obra que comentamos quizá hubiera
resultado aún más enriquecida con algún
capítulo específico a la idea que tenía Sabi-
no P. Arana de España y de las regiones que
la componen, aunque ciertamente, a lo lar-
go de la obra podemos espigar estas ideas
en los diversos capítulos en que se divide y
ello nos ofrece no pocas sorpresas. La pri-
mera es que, a diferencia de sus sucesores
que emplean sistemáticamente las fórmulas
«el Estado» o «el Estado Español» para re-
ferirse a España evitando siempre llamarla
por su nombre propio, Arana no tiene em-
pacho ninguno en llamar a España por su
nombre. La segunda es que, también a dife-
rencia de sus sucesores que niegan a Espa-
ña el carácter de Nación, Arana en ningún
momento pone en duda que España sea una
Nación: ciertamente considera que Bizkaya
o Euskeria son una Nación distinta de la es-

pañola, pero no por eso niegan que España
lo sea. La tercera es que, del mismo modo
que se afirman la nacionalidad vasca y la
española, se niega el carácter de nación a
los restantes territorios españoles a los que
se refiere siempre como «regiones» espa-
ñolas, ya se trate de Cataluña, de Galicia o
de Castilla.

En definitiva, estamos ante un librito que
podríamos considerar de cabecera para los
ciudadanos españoles (y no sólo los vas-
cos), no seguramente para seguir sus doctri-
nas racistas o sus tergiversaciones históri-
cas, pero sí para entender lo que nos sucede
hoy. La obra de Sabino Policarpo ha sido la
semilla de muchas cosas, a mi entender, y a
la luz de los resultados, la mayor parte de
ellas negativas. Pero su obra no puede ser
obviada, cuando el Partido que le proclama
ideólogo y que nunca ha renegado de él go-
bierna en una de las Comunidades Autóno-
mas más importantes de España y cuando
se ha ejercido una violencia que ha provo-
cado el terror en las calles y centenares de
muertos en nombre de ciertas ideas que, en
última instancia, se remontan a él.

Carlos Ruiz Miguel

J. M. COLOMBANI: Le Résident de la République, París, Stock, 1998, 306 págs.

Era previsible. Empeñado en un sordo
duelo con su colega el director de «Le Figa-
ro», Franz-Olivier Giesbert, en ofrecer las
primicias historiográficas sobre el pasado
más próximo y candente de su pais, el piloto
de «Le Monde» debía acudir, a su cadencio-
sa cita anual con sus lectores con una obra
acerca de Jacques Chirac, ya biografiado
—y en dos ocasiones— por el mencionado
Giesbert. Aparte del dato indicado, son otros
los que convertían casi en indeficiente la pu-
blicación que vamos a comentar. No en bal-
de, y durante años decisivos del recorrido
político del quinto presidente de la V Repú-
blica, Colombani tenía a su cargo la reseña
de la actividad municipal de la Villa Lutecia
en el diario que ahora timonea. Durante este
periodo, Colombani allegó una documenta-

ción envidiable de la gestión de Chirac al
frente de la capital quizá con mayor peso po-
lítico en su país de todas las europeas —in-
cluida la del Moscú postsoviético— y tal
vez del mundo, pues Nueva York es, a todos
los efectos, una excepción y no tiene, por lo
demás, rango capitalino, conforme es harto
sabido. De ahí, que buena parte de su estudio
—mitad ensayo, mitad biografía, con nume-
rosas excursiones, además, por la estasiolo-
gía contemporánea— descanse sobre el re-
ferido pivote edificio.

Así es; el autor cree firmemente que la
apurada victoria chiraequiana en mayo de
1995 al igual que el relevante papel jugado en
todo momento por Jacques Chirac en la vida
pública francesa tras su estadía en Matignon
(1974-76), radicó en la estructura de poder
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generada con suma habilidad desde la alcal-
día parisina, auténtico monstruo administrati-
vo, financiero y demográfico, con una legión
de servidores, un presupuesto elefantiásico y
una presencia nacional e internacional de pri-
mer orden, merced, en buena parte, a la frené-
tica actividad de su regidor durante casi un
veintcnio. Es tal incluso la trascendencia que
Colombani concede al hecho, que no tendrá
mayor inconveniente en observar la presiden-
cia chiraequiana como la extensión a todo el
Hexágono de su antigua labor municipal. El
penúltimo de los capítulos del libro estudiado
se denominará precisamente «El alcalde de
todos»... Carente de un verdadero programa
para impulsarlo desde la primera magistratu-
ra de la nación, falto de ideas, tironeado por
tendencias opuestas, Chirac se habría limita-
do a trasladar su residencia del Hotel de Ville
al Elíseo...

Muchas son las reservas que pueden sus-
citar y suscitan diariamente en el país veci-
no la posición de Colombani frente a Chi-
rac, pero nadie ha cuestionado el conoci-
miento profundo que de la trayectoria
pública y de algunas de las palancas intimas
de éste posee aquél. Pese a ser considerado
por el segundo como un «panfleto» (cfr.
Ch. Clerc, Le suicide. Journal intime de
Jacques Chirac. 4 Juillet 1997-mai 1998.
París, Albín Michel, 1998, pág. 208), el li-
bro glosado encuadra con descollante pers-
picacia las coordenadas de la acción guber-
namental de un presidente al que su autor
considera como mero «residente», a partir
sobre todo de la estruendosa derrota que su-
friera su partido —el RPR— en las eleccio-
nes legislativas de 1 de junio de 1997. Ésta
fue fruto ante todo de un desacertado plan-
teamiento de la función presidencial y, de
manera aún más singular, de la inembrida-
blc bulimia de poder, en la que se encierra
para Colombani el secreto último y el pri-
mum movens de una personalidad sólo y ex-
clusivamente comprensible desde la sed y
apetito de mando. (En una semblanza pre-
via, que viene a ser, en realidad, el esquema
de gran parte de la obra glosada, J. M. Co-
lombani había subrayado tal rasgo. Cfr. De
¡a France en general et de ses dirigeants en
particulier, París, 1986 págs. 18-9.)

Pero no todo será negativo en el fracaso
del primer bienio chiraequiano. Erigiéndo-
se, como tantos cronistas políticos influ-
yentes, en particular si doblan esta condi-
ción con la de pilotos de influyentes empre-
sas mediáticas, convirtiéndose, decíamos,
en consejeros de príncipes, el autor incitará
a Chirac a encarnar una misión que el fa-
moso periodista estima crucial para el por-
venir de su patria y aún de toda Europa. La
democratización de una República presi-
dencial, de un régimen «monista», cortado
a medida para personajes demiúrgicos y de
excepcional estatura. La modernización de
Francia no se acomoda en los umbrales del
III milenio ni al espíritu ni a los moldes que
configuraron la primera magistratura repu-
blicana en la Constitución de septiembre de
1958. Colombani ve el futuro de la institu-
ción en su metanoia en un poder arbitrario
y moderador, en el que la auctoritas se im-
ponga a la potestas. Así observará de mane-
ra muy positiva el periodista corso la evolu-
ción de tal instancia en Irlanda, Portugal y,
sobre todo, Italia. El caso de esta última na-
ción es el más ponderado por el autor, cu-
yos elogios a la inteligente tarea del notable
piamontés Luigi Scalfaro será objeto de
loas inhabituales en su acerada pluma.
También tributará encendido elogio al pro-
tagonismo presidencial de Mario Soares;
pero aquí, opinamos, que el sagaz periodis-
ta se deja llevar sin mayor ahondamiento
crítico por la visión canónica y triunfalista
que de su doble presidencia ha construido
Soares con admirable astucia y no menor
desprecio por los hechos.

El libro de un transitoriamente desencan-
tado simpatizante del socialismo no podía
por menos de aprovechar la primera cohabi-
tación de este signo para discurrir con latitud
por el paisaje político francés ulterior a la
primavera de 1997. Su tratamiento le llevará
también de modo inexcusable a más de una
incursión por la geografía del laborismo go-
bernante, con sugestivas catas en este último
y con un agudo planteamiento del horizonte
de la «izquierda plural» aglutinada y encau-
zada notablemente por Lionel Jospin. Con
aplauso merece recibirse su insistencia en
que únicamente en la escuela estriba la últi-
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ma posibilidad de construir en Europa socie-
dades democráticas con materiales y ele-
mentos muy distintos a los de finales del si-
glo xix cuando la segunda revolución
industrial impuso la necesidad de una cohe-
sión social con fuerzas excluidas de la colec-
tividad. Antes que el mercado, aunque no
contrapuesta, la escuela. En una Europa oc-
cidental en que defacto ha desaparecido la
diferencia entre campo y ciudad, sobre la
que se basara buena parte de su civilización
desde hace dos mil años, la escuela se pre-
senta como el mejor crisol para forjar los
fundamentos de una nueva convivencia.

Colombani manifiesta a cada paso sus du-
das acerca de la capacidad de Chirac para di-
rigir el gran e inevitable tránsito de la socie-
dad francesa hacia los imperativos y exigen-
cias que la revolución tecnológica, la
mundialización y el nuevo contexto interna-
cional impondrán ineluctablemente en los
primeros decenios del siglo. Dotado insupe-
rablemente para la conquista del poder, do-
minador impar de todos los métodos y técni-
cas del juego político y de la dinámica electo-
ral galos, exaltado patriota —su contestada
revisión de la Francia vichista ante la perse-
cución judía así como su granítico antirracis-
mo deben verse a tal luz—, ninguna de estas
relevantes cualidades le ha proporcionado
sensibilidad y fuerza para llevar a la práctica
un programa que recogiera las urgencias y
desafios acabados de mencionar.

El usufructo del poder no rebasa en él los
horizontes de la táctica. Su limitada estatura
doctrinal, sus flaquezas estratégicas, le han
obligado permanentemente, en su husma
constante del poder, a mil renunciaciones
ideológicas y al abandono incluso de las
banderas más tremoladas. Aquí el retrato se-
vero de Colombani se hará cruel al calificar
de sucesivas traiciones su arrolladora mar-
cha por los sucesivos escenarios políticos de
la V República. No sólo la persona y el pen-
samiento de su generoso patrón —G. Pom-
pidou— sino el mismo gaullismo, a cuyo
fundador semeja tributar Chirac desde su es-
tancia elisíaca un culto semisacral, han sido,
conforme a la opinión de Colombani, aban-
donados sin mayores escrúpulos cuando la
ocasión, esto es, la pasión del poder, así lo

desandaba a un hombre para el que la políti-
ca, según confesión personal, lo ha sido todo
y le ha dado todo lo que es en la vida.

A la vuelta de algunas de las reflexiones
de Colombani sobre la sociedad francesa de
antaño y de hogaño y de sus meditaciones
en torno a las de otros países de su entorno;
primordialmente, Inglaterra, varias facetas
de la vida personal e íntima de un hombre
que no ha tenido reposo ni afición por culti-
varlas con cierta constancia, son ilumina-
dos por el director de «Le Monde», a las ve-
ces, de forma algo críptica, como sucede, v.
gr, en lo atañente a la fortuna privada del
actual presidente francés. Pero más que del
pasado de Chirac, Colombani habla de su
futuro, pues en buena parte de él depende el
de sus compatriotas. Aunque el autor no se
hace demasiadas ilusiones acerca de la asi-
milación por el Presidente del claro mensa-
je que le dirigieran los electores al votar
abrumadoramente a la izquierda y piensa
que intentará por todos los medios ser ree-
legido y recuperar sus omnímodos poderes,
desearía, por el bien de su país, que Chirac
dejara reconstituirse a la derecha como al-
ternativa de gobierno —por las roderas,
querría Colombani, del «gran designio» de
Giscard, retomado por Balladur, de formar
con todo el haz del conservadurismo galo
un partido a la manera del torismo británi-
co— y que respetara, al mismo tiempo, el
normal desenvolvimiento de una cohabita-
ción a que se ha visto forzado por sus erro-
res e incapacidad. Ésta y aquéllos se palia-
rían grandemente si se aviniese a aceptar la
reducción del mandato presidencial a un
quinquenio, lo que hará, según el diagnósti-
co de Colombani, únicamente si ello le fa-
cilitase la permanencia en el Elíseo.

Obsesión patológica sería, pues, el diag-
nóstico con que su antiguo confidente de
penas y expansiones en tiempos de la alcal-
día parisina pintaría el retrato físico y moral
de un gobernante que encarna como pocos
la vertiente a la vez más comprensible y
brutal del ejercicio del poder. Haberlo des-
crito una vez más con fuerza y vigor, entre-
mezclando, un tanto racinianamente, desti-
no personal y comunitario, biografía indivi-
dual y colectiva, la historia y el presente de
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un país braceando contra una suerte que
cree injusta, ensamblar, por arte de literatu-
ra, la vida de una vieja nación angustiada
por el porvenir con la de un hombre que se
esfuerza por trazarle un rumbo sin fuerza
para ello, es una pieza maestra de la trage-

dia del poder en nuestros días. Al leer la úl-
tima obra de Colombani se oye a menudo el
viento de las cumbres.

José Manuel Cuenca Toribio

JOSÉ MANUEL CUENCA TORIBIO: La Francia actual. Política y políticos. Universidad de Cór-
doba, Córdoba, 2." ed., 1998.

El género de la crítica historiográfica
solvente exige una dedicación y labor prác-
tica dificultosas y, sin embargo, imperiosas
e inexcusables. De hecho, sólo gracias a la
lectura de las reseñas y recensiones críticas
resulta posible para un historiador estar mí-
nimamente al tanto de las novedades bi-
bliográficas publicadas y determinar así su
importancia relativa en el conjunto de la
disciplina. Entre los practicantes habituales
de esc género historiográfico en el ámbito
hispánico, el profesor sevillano José Ma-
nuel Cuenca Toribio constituye una figura
notable y consagrada por la fecundidad y
perspicacia de sus aportaciones.

El libro de dicho autor reeditado bajo el
título La Francia actual (primera edición,
1996) recoge un conjunto de cuarenta rese-
ñas publicadas durante los últimos años y
dedicadas básicamente a comentar una se-
rie de obras sobre los grandes personajes
políticos de la Quinta República. Entre es-
tas obras comentadas sobresalen las memo-
rias y relatos justificativos escritos por los
propios protagonistas y las biografías más o
menos solventes realizadas por periodistas
y analistas políticos acerca de los mismos.

Como no podía ser menos, una gran par-
te de las reseñas que componen el libro está
dedicada a glosar obras que versan sobre la
figura señera del general Charles De Gaulle
(1890-1970), artífice y fundador de la
Quinta República en 1958, en plena culmi-
nación de la agónica crisis argelina. Este
imponente personaje, bien retratado por
Cuenca Toribio como «republicano de con-
vicción y monárquico de emoción» (pág.
27), se convirtió en el primer presidente de
la nueva república en aquel contexto crítico
gracias a su bien ganado prestigio como el

«hombre del honor reencontrado, (...) que
habia permitido a los franceses conservar
su orgullo» en el momento de la deshonrosa
capitulación frente a Hitler en junio de
1940. De hecho, todos los colaboradores y
analistas de la figura de De Gaulle reseña-
dos en este libro confirman que el general
cimentó su indiscutible prestigio e influen-
cia en Francia gracias a su crucial discurso
radiofónico desde Londres el 18 de junio de
1940, cuando se convirtió en la voz y el ho-
nor de la Francia resistente y decidida a
continuar la lucha contra el invasor alemán.
Después de recibir el merecido homenaje
por la victoria en 1945, y tras su relativo
eclipse durante la convulsa etapa de la
Cuarta República, «el hombre del 18 de ju-
nio» regresaría al primer plano de la vida
política francesa en 1958 para instituir el
régimen presidencialista de la V República.
A partir de ahí, la leyenda de Charles de
Gaulle alcanzaría su máxima cumbre hasta
llegar a personificar «una cierta idea de
Francia» asociada a la grandeur perdida y a
duras penas recobrada. Sin que ni siquiera
la grave crisis de mayo de 1968 (que preci-
pitaría su dimisión al año siguiente) consi-
guiera hacer mella a la postre en su presti-
gio y reputación ante sus conciudadanos y
el resto de la opinión pública internacional.
De hecho, su legado político permanecería
operativo en la Francia posterior a través
del movimiento gaullista, descrito con
acierto por el profesor Cuenca Toribio
como «una aleación de catolicismo social y
populismo nacional» (83).

La simpatía hacia De Gaulle reflejada en
las obras reseñadas se hace extensiva en
gran medida hacia quien fue su sucesor en
la presidencia entre 1969 y 1974. No en
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vano, el inacabado septenato presidencial
de Georges Pompidou (1911-1974), consti-
tuiría una digna etapa sucesoria caracteriza-
da, según Cuenca Toribio, «por un pragma-
tismo de buena escuela y una actuación pre-
sidencial adecuada a las verdaderas
realidades del Hexágono» (pág. 51). Las re-
señas sobre el personaje incorporadas al li-
bro subrayan reiteradamente ese savoirfai-
re del heredero del general, así como su so-
brio combate con la enfermedad de cáncer
que habría de producirle una muerte prema-
tura. Además, las memorias postumas de
Pompidou tienen el valor de recordar un he-
cho molesto y muchas veces ocultado hasta
hace bien pocas fechas: el carácter minori-
tario de la resistencia en el seno de la socie-
dad francesa que vivió la ocupación alema-
na («los verdaderos resistentes, por lo de-
más, no tan numerosos»: Pompidou dixit).

Los restantes presidentes de la Quinta
República tienen igualmente su oportuno
retrato y tentativa ponderación en las pági-
nas de este libro. El tercero de ellos, Valéry
Giscard d'Estaing (1926-), es quizás el que
menos simpatía humana parece despertar
entre sus biógrafos y contemporáneos, a pe-
sar del casi unánime reconocimiento de sus
éxitos previos como ministro de Hacienda.
De hecho, el propio autor de las reseñas re-
fleja esta escasa afinidad con el personaje
cuando lo retrata como «el hierático y me-
galómano sucesor de un descendiente adul-
terino de Luis XV» (pág. 150). Algo muy
diferente sucede con las páginas y reseñas
dedicadas al eterno opositor del general De
Gaulle y cuarto presidente, Francois Miter-
rand (1916-1996). Aunque no cabe duda de
la falta de sintonía del reseñante con la polí-
tica del líder socialista (especialmente en su
primer año de presidencia durante
1981 -1982), no deja de ser patente su admi-
ración por «un humanista, amante de la
vida y de los libros» (pág. 102), y dotado de
«una personalidad virtuosa en la ambigüe-
dad y los claroscuros» (pág. 114). Otro tan-
to parece apreciarse en las páginas dedica-
das al quinto presidente todavía en ejerci-
cio, el líder gaullista y durante mucho

tiempo flamante alcalde de París, Jacques
Chirac (1932-). Ponderado por todos los
analistas por su «jovialidad externa» y te-
són político infatigable, Chirac no deja de
ser objeto de críticas más o menos severas,
recogidas por el autor del libro, por causa
de sus «numerosas torpezas» como líder
opositor y presidente (pág. 149). No en
vano, una de las más grandes y más recien-
tes de sus torpezas consistió en convocar
unas elecciones anticipadas en 1997 que
dieron el triunfo al socialismo renovado li-
derado por Lionel Jospin.

Al margen de ese conjunto de reseñas de-
dicadas al quinteto presidencial francés, la
obra del profesor Cuenca Toribio incorpora
otros apartados para evaluar la literatura
historiográfica y autobiográfica relativa a
varios personajes políticos destacados que
fueron jefes de gobierno (como Couve de
Murville, Raymond Barre, Edouard Balla-
dur, Michel Rocard, Alain Juppé) o altos
cargos del gobierno francés (como Michel
Debré, Jacques Attali, Laurent Fabius, Jac-
ques Delors, Philippe Séguin, etc.). Ade-
más, el libro se cierra con unos capítulos
sobre influyentes intelectuales de la Francia
actual que no deja de añadir interés al con-
junto. Quizás, para los historiadores de pro-
fesión, los más resonantes de estos capítu-
los sean los dedicados a las reflexiones re-
cientes de cuatro grandes nombres de la
historiografía francesa: el medievalista
Georges Duby («el mejor de los historiado-
res del momento presente», según Cuenca
Toribio), los modernistas Emmanuel Le
Roy Ladurie y Pierre Chaunu, y el contem-
poraneísta Jean-Baptiste Duroselle. Una
frase de este último, fallecido en septiem-
bre de 1994, da cuenta de la reticencia la-
tente en la propia Francia hacia la hegemo-
nía alcanzada por la «escuela histórica de
Annales» y puede servir de punto final a
esta ya larga nota informativa: «Es suma-
mente interesante hablar del jabón que uti-
lizaban los campesinos para lavarse, pero la
Primera Guerra Mundial tiene igualmente
una cierta importancia» (pág. 187).

Enrique Moradiellos
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